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Editorial publicado en enero de 2000
La OMC y la ronda del milenio en Seattle
Una prueba fundamental para el futuro de la educación pública
La apertura del nuevo ciclo de negociaciones comerciales en Seattle, conocido como "ronda del milenio", constituye un acontecimiento crucial para el futuro desarrollo de nuestras sociedades. Estas meganegociaciones, en las que se abordan cuestiones tan diversas como la propiedad intelectual, el medio ambiente, la agricultura e incluso la cultura, pretenden liberalizar al máximo el comercio de bienes y servicios a escala mundial.

La Organización Mundial del Comercio (OMC) y los dirigentes de los países industrializados no cesan de proclamar que la prosperidad del mundo se fundamenta necesariamente en una liberalización de los intercambios comerciales a todos los niveles. ¡En el umbral del tercer milenio, el librecambio sería la panacea económica! No es necesario ser partidario del proteccionismo para rebatir esta afirmación que no ha conseguido superar la prueba práctica: el florecimiento del comercio internacional, con un incremento del 55% entre 1990 y 1998, no ha podido impedir la disminución del crecimiento económico mundial con respecto a los dos decenios anteriores. Por otro lado, las desigualdades entre los países ricos y pobres han seguido profundizándose. Estas aclaraciones deberían temperar un poco el entusiasmo de los librecambistas.

Tras haber sacado todo el jugo al comercio de mercancías, ahora desean hacer lo mismo con los servicios. En un comienzo, el Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios (AGCS) no debía incluir los servicios suministrados y financiados en su totalidad por el Estado. Pero nadie ignora que el sector privado ocupa un lugar destacado en la mayoría de los servicios públicos, entre ellos el de educación, y que la oleada de privatizaciones acentúa esta tendencia. Sabemos además que el comercio internacional de los servicios de educación está experimentando un auge importante gracias al desarrollo acelerado de las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación (NTIC), que posibilitan la generalización de la enseñanza a distancia. De ahí al sueño de un grupo de corporaciones especializadas en educación de suprimir buena parte de las reglamentaciones gubernamentales que "obstaculizan" sus actividades en los mercados exteriores, sólo hay un paso.

Como ya es frecuente, la OMC pretende tranquilizar los ánimos recordando que la educación continúa siendo uno de los sectores menos abiertos al comercio en virtud del AGCS y que éste refleja la voluntad de la mayoría de los Estados. Ahora bien, nos parece extraño que la misma OMC haya solicitado a la Global Alliance for Transnational Education (GATE), un grupo de presión a favor de la educación transnacional, que le proporcione ejemplos de reglamentaciones gubernamentales que afecten al comercio transfronterizo de los servicios de educación. 

La existencia de estas presiones y el hecho de que la educación aparezca en el orden del día de esta ronda del milenio han llevado a la IE a estar presente en Seattle (así como lo hizo en las Conferencias de Singapur y Ginebra), al lado de las organizaciones sindicales y otras ONG que luchan por la exclusión de sectores vitales como la educación y la sanidad de las negociaciones de la OMC. 

La reunión de diciembre de 1999 ha sido también una oportunidad para plantear otras cuestiones capitales que preocupan al movimiento sindical como la libertad de asociación, el derecho de negociación colectiva, el trabajo forzoso, el trabajo infantil, la igualdad y la discriminación en el trabajo. La IE se ha unido a otras organizaciones sindicales que defienden el establecimiento de un grupo de trabajo para estudiar estos puntos en la OMC. 

Fred van Leeuwen

Secretario General



Artículo publicado en julio de 1999
La Ronda del Milenio de la OMC: ¿al asalto del "mercado de la educación"?
¿En qué afectarán las negociaciones que se iniciarán el próximo otoño en la Organización Mundial del Comercio (OMC) a la educación? Parece lógico que la liberalización de los intercambios o de las tarifas aduaneras sólo tenga que ver con el comercio. Pero las cosas no son tan sencillas.

En los albores del año 2000, los gastos públicos mundiales en el sector de la educación superan ampliamente los miles de millones de dólares. Esto incluye a más de 50 millones de docentes, mil millones de alumnos y a cientos de miles de centros escolares. Algunos ven en este inmenso bloque un "mercado" de ensueño para sus futuras inversiones. Al igual que otros grandes servicios públicos, la educación pública padece los ataques de los partidarios de la privatización y de la desregulación, determinados a desmantelarla sometiéndola a los electrochoques de la competencia internacional.

Este movimiento ya está en marcha, como demuestra la conclusión en 1994 en la OMC del Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios (AGCS), destinado a liberalizar el comercio de servicios. Desde entonces, hay quienes hablan abiertamente de favorecer el comercio internacional de los servicios educativos como si se tratara de simples mercancías. La OMC ha sido encargada de reactivar las negociaciones sobre el comercio de los servicios y todo debería decidirse en noviembre de 1999, cuando comience la Ronda del Milenio, expresión que designa la nueva ronda de negociaciones a favor del libre comercio mundial. Algunos Estados miembros quizá deseen ir más lejos, una actitud que preocupa a los defensores del futuro de la educación pública.

El comercio internacional de mercancías es un concepto relativamente simple pues trata de los intercambios de bienes materiales. Un producto se transporta de un país a otro donde se vende. El comercio de servicios, por su naturaleza inmaterial, es un fenómeno mucho más variado. Esta variedad se da también en el sector educativo: estudios en el extranjero, enseñanza impartida por docentes venidos del exterior, enseñanza a distancia de un país a otro, implantación de institutos extranjeros. Y lo que es más, el comercio mundial de servicios educativos experimenta un crecimiento extremadamente rápido, alimentado sobre todo por el desarrollo acelerado de las nuevas tecnologías de la información.

Los obstáculos a la liberalización del comercio de servicios se alzan como si fueran barreras no arancelarias. En el sector educativo, estas medidas suelen remitir a reglamentaciones gubernamentales como la limitación en la movilidad de los estudiantes, el rechazo a conceder el reconocimiento a una institución extranjera -incluyendo la autorización de otorgar diplomas -, las medidas que frenan la inversión extranjera, las condiciones de nacionalidad, la limitación de la contratación de docentes extranjeros, la presencia de monopolios públicos, las subvenciones a los establecimientos nacionales, etc. Estas medidas son las que los promotores del libre comercio -encabezados por una serie de empresas transnacionales- desean debilitar, por no decir abolir.

Dado que los intercambios internacionales en materia de educación revisten formas diferentes, su liberalización se traduce en una serie de repercusiones de naturaleza muy distinta. Valga como ejemplo decir que favorecer los intercambios entre docentes e investigadores no tiene las mismas implicaciones que abrir la puerta a la comercialización internacional de los programas de enseñanza.

Con la firma del AGCS, varios países aceptaron, cada uno a su nivel, abrir su sector educativo al comercio internacional. En algunos casos, según los compromisos aceptados, ésto podría dar lugar a más presiones a favor de una privatización del sector.

Ahora que la Internacional de la Educación lanza su campaña mundial a favor de una educación pública de calidad para todos, la renegociación del AGCS tendrá una relevancia especial. Por un lado, se corre el riesgo de que las iniciativas lanzadas en la OMC se opongan a los principios de los defensores de la educación pública; por otro, estas conversaciones darán lugar a toda una serie de retos de tipo societal: erosión de la soberanía de los Estados, incapacidad de los gobiernos para mantener las protecciones sociales y culturales, etc. Todos los ingredientes se unirán para interpelar directamente a las organizaciones sindicales que trabajan en los servicios públicos, sobre todo en el campo de la educación. Un tema que habrá que seguir muy de cerca... 

Richard Langlois 
Economista

 

